
JUANELO 

Juan elo della Torre, o Turr:iano, con su nombre vulgarizado, como 
era t·o stumbre en nues tro siglo xv, , había nacido en Crernona hacia 1501. 
Esta ciudad de la Lombardía ha pasado a la hi storia de las artes bajo 
fa cetas muy diversas. En primer lugar fu é un centro importante del 
proto rrenaeimi ento milanés, o ,ea de la escuela del renacimiento ita­
liano, qu e engendra nuestro es tilo plateresco . Lo s palacios Fodri y 
Raimondi , y más aún la magnífica portada del palac io Stanga, conser­
vada en el Museo del LouvTe, son muestras del es tilo cuya jugosidad 
se acreció aún sobr·e nu estro suelo. Pero aún no s parece más interesante, 
en relación a Juan elo y sus <'aracterístiras de artífice, recordar que en 
Cremona flor e<" ieron .lo s extraordinario s vio lero s que fuero n los Amati, 
S traelivariu s, Guarneriu s, etc. 

JUANELO, AL SERVICIO DE CARLOS V Y FELIPE lf, 
ARTlFICE DE RELOJES 

Cuanelo Carlos V fu é coro nado Emperaelor en Bolonia, en 1529, vio 
un reloj que le presentaron qu e no solamente señalaba las horas, sino 
también el curso elel sol, de la luna y el e lo s planetas. Traíelo el el Castillo 
el e Pavía, se aseguraba que lo había inventaelo y construíelo el famo so 
Severino Boecio, autor el el céleb re tra tado de Consolatione. Admiraelo 
el César el e tan estupenela máquina, qui so r estaurarla; pero los artífi. 
ces llamados no ll egaron a aceptar el encargo porque el hi erro es taba 
c·orroíelo por el orín. Pero Juanelo Turriano , que e ra uno el e lo s ar­
tífi ces que se presentaron, y el que mejo r compr·endió el m eca ni smo , 
ofreció al Emperaelor hacer por él otro reloj , co mo en efecto lo hizo , 
sigui éndole en sus jornaelas y en E spaña, dond e lo acabó. (SACCO: His­
toria Tricense, libro 7.0

. ) 

El croni sta Ambrosio el e Morales, en Las antigiiedacles ele las ciudades 
ele Espcuíci (Alcalá, 1575), nos cleFcribe los pormenores ele esLa máquina 
aelmirable. «Tareló- esc ribe Morales- , co mo él m e ha elicho, en imagi­
narlo veinte años enteros, y el e la gran vehemencia y embebecimiento 
el el con siel erar enfermó elos veces ... y ll egó a punto el e morir; no tareló 
elespués más que tres años y meelio en fabri carlo. El reloj tenía en total 
mil ochocientas rueclas y otras mu<"has pi ezas ele hierro y latón. En tres 
cosas- elecía- había hallado gran clificultael: en el movimiento elel pri­
m er móvil , en el movimiento ele Mercurio y en las hora s el es iguales el e 
la luna. Preguntóle el Empernelor qué había ele escribir en el reloj. El 
r csponelió que esto: 

>> JUANELUS l'UlllllANUS CllEMONENSIS HOllOLOGIOllUM ARCH ITECl'OR 

TURRIANO 
Por MANUEL LUI\ENTE, Ar11uitecto 

»Paranelo é l aquí, añadió Su Majestael: FAC1u; PllINCEPS.>> 
Carlos V, que Luvo una afición granelí,ima por los relojes, llevó con· 

sigo a Juan elo a su retiro el e Yuste, eloncl e aguardaba su hora poslrcra 
entretenielo en la observac ión d e los mecani smos y en concertarlo s co n 
prec isión. 

Cuanelo fall eció Carlos V es taba Felipe II en Flanel es, y envió a pre­
guntar a Juanelo si quería queelarse a su serviC'io en España, señalán­
dole doscientos elucaelos ele salario al ai'ío. Aceptó por entonces y en 
principio ; pero luego que volvió el R ey a Maelriel hizo ver al Monarca 
qu e lo que su paelre le tenía señalado importaba mucho más el e lo , elo s­
cientos ducaelos, y que no pudienelo manten erse con ellos, le suplicaba 
se lo s acrecentase. Vino Su Majestael , por céd ula el e 21 de j ulio el e 1562, 
en señalarle otros eloscientos, pagándole aelemás por tasación las obras 
qu e trabajase, con la obli gación precisa ele res idir en la co rte . 

Antes había emprendielo la co nstrucción de o tro reloj para el R ey, a 
imilación elel qu e había realizado para el Emperaelor, pero co n la el ife ­
rencia de tener puertas el e cri stales y toela s las rueelas y el emás artifi cio 
el e los movimi entos, bi en vi sibles el esele el exterior. 

Morales a·firma que Juanelo fué el inventor ele es to s relojes, pero 
Llaguno se inclina a creer que reproelu cen el reloj el e Boecio. E ste ar· 
tífi ce del siglo v1 , antes de ir preso a P avía, había traelucielo a Euclides, 
a Nicomaco y a Pitágoras; pero se ha el e suponer que su r eloj pre,en­
taelo a Carlos V , elespués el e mil año s de ej ecutaelo , únicamente puelo 
servir para in spirar a Juanelo en los que tan maravillosamente realizó. 

JUANELO, COMO ARQUITECTO O I NGENIERO HIDRAULICO 

Según Morales nos r efi ere, cuanelo la co ronaci ón d e Carlos V en Bo­
lonia, su general, Alonso Dávalos, Marqués el el Vasto, elogiaba las gran ­
el ezas el e Toledo ; pero cese quejaba el e la incomoelidad que tenían co n 
el agua los vecinos el e aquella ciuelaél por es tar tan alta y el río tan 
bajo». Juanelo enton ces meelitó el proyecto, por el que, año s más tanle, 
se llegaría a interesar Felipe II. Se sabe efectivamente que el R ey eli s­
p en só a Turriano el e la obligación que tenía de seguirle a· toelas partes, 
y por céelula de 25 de ago sto ele 1563 le maneló permanecer en Maelrid, 
eli spensánelole el e la jornaela a Monzón, a elonel e Su Majestael iba a cele­
brar cortes el e A ragón, y elánelole li cencia para pa sar a Toleelo toelas las 
veces que le pareciese. 

Para acertar en tan arelua empresa como la el e eleva r el agua a To­
leelo, en la que habían fra casaelo , en 1562, un .T uan el e Coten y un Jorge 
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Flamen<'o , empezó Juanelo por hace r un modelo. En él aplicó una fi­
gura de R obe rto Valturio, in geni ero militar italiano del siglo xv. Am­
brosio de :Morales nos Jo desnibe en ,; us pormenores en es ta forma: 

<(La ~urna de Chla in venl' iÓn es anexa r o engoznar unos 1nade ros ¡)e · 
qu eños en cruz, por en medio y por los ex tremo s .. . Estando Lodo el 
tred10 así encad enado, el moveroe lo ,; dos primeros mad eros junto al río 
( por la ,·o rriente de éste), ,e mueven Lodoo lo s demá s hasta el alcázar 
<'011 gra n sos iego y suavidad , eua l para la perpetuidad de la máquina 
l'Onvenía .. . Más Jo que es más maravilloso es haber encajado en este mo­
viruicnlo de la naad e ra unos t'año s largos el e latón, cuasi de u1u1 braza 
de largo ,·on do s vasos del mi smo metal a los ca bos, los cuales, subi endo 
y abajand o eon el movimi ento de la 111ade ra, al bajar el uno va ll eno 
y el o tro vacío, y juntándose por el lado ambo s están quedos todos el 
ti empo que es meneste r para que el ll eno derrame en el vacío. E n aca­
bando <l e ha cerse esto , el lleno se l evanta para de rram ar por el caño 
en el vac ío ... ·, 

Lo c¡ue más admiraba a Morales e ra el acorde de los movimi entos 
diferenteó y la suavidad y dulzura del movimi ento de toda la máquina . 
Di ('e que co notaba de más de doseientos carros de madera , que sos tenían 
quinientos quintales de latón y más de 1.500 eá ntaro s de agua p er­
petua o co nstante, y que con Lodo esto nin gú n mad ero tenía ca rga que 
le agravase. De manera que si l'esara la rueda movid a por el agua del 
río, << Un nillo 1nove ría fúcilrn ente toda ]a 111aquinarian. 

Acabado el modelo , F elipe 11 ade.lantó ocho millon es de maravedi ses 
para la obra, y por escritura otorga·da en 1565, Turriano se comprome­
íía a dar eierta canticlad de ag ua a l a ciud ad , y ésta a pagarle O<'ho mil 
du rndo, de oro por una ve,. y además mil novec ientos clU<·aclo s anuales 
perpetuamente por l a cos ta , l' uidad o y reparos que hab ía de hal'er para 
la com,ervación de la m áq uina . 

Ll e~ó a· realizarse el proyeeto el año 1568, clanclo cuatrocie ntas l'a r­
gas ele agua al día, que su1nahan 1nil sei ~t· ie ntos t'ántaros de a euatro 
azumbreo cada uno. Sin embargo, la ,·iudad se negó a cumplir su com­
promiso ron Juanelo por parecerle gravoso, al con sumirse una gran 
ca ntidad ri el agua en la ,; necesidades del Real Alcázar. En 1574 hubi e­
ron el e nombrarse r·eprese nLantes . El Rey nombró a Díaz de Fuentema· 
yo r d e su co nsejo y cám ara; la ciudad , a Gaitán de Ayala, y Turriano , 
por enl'onLrarse enfermo , a su amigo Ju an Antonio Fassole . El expe­
di ente pasó a la Junta de Obras y Bosques, aco rdándo se : Que el agua 
ob tenida quedase para uso del Real Alt·áza r, que el R ey entrega ría 
ocho mil clu <'ado s para la con stru cc ión de un segundo in genio y que el 
agua obtenida de és te fue,e ven,licla por Ju anelo a la ciudad. 

De es te artificio del Tajo ex isten abundantes testimonios literario s, 
que demuestran su celebriclacl. As í, aparte las detalladas descripciones 
el e A mbro,io el e Morales, lo vemo s m encionado detenidamente en la 
re'lación ,d el pintor F. Zul'caro rnb re El E ,corial, Aranjuez y Toledo. 

F,cunA 2.- El puente 
de A lcántara y las ar­
cadas del r,rt if icio de 
Juane lo, co 1110 se con­
servaban hasta el si· 
¡do X I X . 
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Lope de Vega, en su comedia Le, gallarda t.oledana, y Quevedo, en El Par­
naso esparí.ol, l o citan con ironía : 

Vi el artificio es¡1e1era ,- pues en tantos cazos pudo- mecer el ague, 
]uanelo,- como si fuera en columpios. 

Ponz, en su Viaje por España , lo menciona repetid amente; pero 
como buen neodásico r epudia cuanto de co mplicado carácter mecli.eval 
había en la máquina elevadora, añorando la simpli cidad y grandeza co n 
que los romano s habían resuelto co n sus acuecluclos los abastecimiento s 
de aguas. 

Recuerdos gráficos del artificio tenemos varios. U n grabado de Bram­
bila (fig. 1) (s iglo xrx), a quien se debe .la co nocida serie de los Süios 
de Zaragoza , y una interesantísima fotografía (fig. 2) que publicó Sánchez 
Cantón en su estudio sobre Juanelo ( Boletín de le, Sociedad Es[Jañola ele 
Excursiones, año 1933), dan idea de lo que subsistía todavía en el si­
glo x1x. Se observan las arcadas de carácter clásico 1·01110 parte arq ui­
tectónica del artificio, y en la s proximidad es, el Puente de A kántara y 
el Cas tillo de San Servando . 

OTRAS OBRAS DE JUANELO 

Menciona Morales otros inventos de Juan elo , entre ellos «un molino 
de hierro , tan pequeño que se puede ll evar en la manga y muele más 
de do s celemines de tri go al día, moviéndo se él a si mismm>. 

Aludiendo Morales a antiguo s textos griegos, dice: <<Ta rnbién ha 
querido por regocijo renovar las es tatuas antiguas que se rnovían. Hizo 
una dama de más de una tercia de alto, que p ues ta sobre una mesa dan za 
por toda eJJ a al son de un tambor que ella misma va to ca nd o, y da sus 
vueltas, tomando a donde partió. Y aunque es juguete y cosa de ri sa, 
todavía ti ene mu cho de aquel alto ingenio. >> 

No habla Morales del «Hombre de palo», autómata fabri cado por 
Juanelo, que di ó nom bre a una calle ele Toledo, y d el que cuenta Ponz 
que desde casa de su artífi ce «iba a la del A rzobi spo , donde tomaba 
la ración de pan y carn e, haciendo varias cortes ías al ir y al volvern. 
Tambi én intervino en el asunto que enLon('eS apasionó mul'ho en Es· 
paña: el proyecto de hacer navegable el Tajo desde Aranju ez a Lisboa. 
Hizo también los planos cle.l pantano de Tibi, cerca d e Alicante, que 
se comenzó en 1580 y fu é el primero que se co nstruyó en España. 

JUANELO, TRATADISTA 

En nuestra Biblioteca acional (S ig.-Man. 3.372-3.376) se guarda el 
interesantísimo manu srrito que, en 1777, se adquirió para la R eal Bi­
blioteca, y se compone de cinco Lomo s, subdi vididos ha,La un total de 
veintiún libro s (o ca pítulos) . 

El fronti spicio del tomo I dice así: 



FIGURA 3. 

FIGU llA 5. 

«Los cinco libro s primero s d e los .in genios de Juanelo, In geniero 
Mayor de la Ma gestad de el R ey el- Felipe Seg undo- R ey el e las Es­
paiías y N uevo Mundo. 

))Con sagrad os al mism o Señor R ey d . Fel ipe Seg und o Su Señor , por 
man o el e Ju an Gómez de Mora su valid o.)) 

«Dedi cados al Serenísimo Señor D . .luan el e A ustri a , hij o d el cató· 
li co R ey D . Felipe I V, R ey de l as E , pañaS.l) 

La cl erli ca to ria al segund o Don Ju an el e Au, tria es, por tanto , ele 
Juan Gómez de Mora , Arq uitecto de F elipe JV ; pero en cuanto al 
manuscrito mismo no s indinam os a creer q ue es el ori ginal de Ju a­
nelo, aunque generalmente se h a d i('ho q ue es un a copia ejecutada por 
el mismo Góm ez Mora . Pero aun siend o es to cierto, n o ba jaría en mu cho 
su interés. 

Llaguno publi có en su tomo 1T , pág ina s 251,255 , l os í ndi ces co m· 
pletos de la obra , que, resumidos, son como sigue: 

Tomo L- Libros 1 a 5.- D e las aguas.- Su extra,T ión y reco nocí· 
miento.- D e los niveles y sus fo rm as.- D e las cla , es de b e tunes. 

Tomo H.- Libro s 6 a 10.- De la co ndu c,·i ón de las ag uas y el e los 
acueclueto s.- De los acules (o presas).- De las t'i sternas y aljibes. 

Tomo JII.- Libro s 11 a 13.- De los molino s y tahonas. D el cernido 
el e la harina.- D e los molinos de ace ite y del lavado el e lanas y pañ os. 

Tomo JV.- L ibros 14° a 18.- D e los puentes el e barcas y otro s (con 
flotad ores el e barriles y p ell ejos).- De lo s puentes el e macl cra.- Del corte 
el e m aderas y piedras y fabri cac ión el e cales y yesos.- D e l as piedras ; su 
extracc ión , durac ión y colocación en obra.- De la con strucc ión d e pilas 
el e los puentes de piedra. 

T omo V.- De las con stru ('(' iones y edifi cios en los puertos de m ar.­
De las defen sas de lo s puertos para q ue las A rm adas no puedan entrar .-­
De las divisiones de .la s ag uas en las acequias. 

Como se ve , las mate rias que co mprend e el manu scrito son muy 
extensas, ll egando a califiear a Juanelo como in ge niero e~p et'i ali zacl o en 
vari as de las ram as en q ue ac tualmente están fa r ul1 ail os l os in genie ro s 
industriales y l os de eamin o • . Natural mente qu e, aun cuando el tra tado 
abunda en ob ser vaeiones que tod av ía actu almente rev isten interés, sin 
embargo, y obecl ed enclo a un a ley ind efectible, l o qu e n o ll e~a a enve­
jecer son su s .láminas, p or lo qu e ele expres ión del espí ri tu tien e siem ­
pre el arte, frente al cadu co materiali smo el e l a cien cia aplicada . E n 
las fi guras 3 y 4 r eproducim os dos lámin as del lom o I , que r epresentan 
aparatos el e nivelac ión y de orienta ción. La fi gura 5 es del tom o Il , y 
representa un aeu eilu cto el e tipo naturalmente clásico, tal vez el prece­
dente del con Hruícl o en T eru el en el si¡!lo XVI. La fi :r ura 6 del tomo Il[ 
es un a curiosa in stalación el e molinería , !'uya ene rgía motriz l a cl a el 
mulo c¡ue se ve abajo . La fi gura 7, del tom o IV, es un a ele las va rias 
que en este torn o acreditan a Juan elo romo m aes tro en l a carpinte ría 
el e armar. La fi gura 8, del mismo tom o l V, es un a pila el e puente con 
unas p alomillas de hierro para soportar la pl a taforma .levadi za el e m a· 
cl era. P o r último, l a fi gura 9, del tomo V , representa un a eurio sa doble 
embarcación , destinad a al d ragado o limp ieza el e puertos, y en ella la 
en ergía motri z la da el esfue rzo de un os esclavos al trepar p or l as esca-­
l eri llas el e m ad era el e l as ruedas ele paletas. 

T enemos entendido qu e el Mini ster io el e Obras Públicas proyecta la 
publi cación total el e este tra tad o, lo que se ría el e i nterés incluclable . 

MO OLLTO S DE JUANELO 

La actualid ad del presente artÍ!'ulo está motivada por el transporte, 
r eali zado en el año 19-19, que acaba el e tran scurrir, el e l os ll am ados m o­
nolitos rl e Juanelo. ' o se con serva nin guna referencia litera ri a españ ola 
sobre tales mo nolitos, l o qu e es extrañ o, exis1ienclo t; ntas sobre Ju an elo 
y sus trabajos. Sin embargo , la tradi c ión oral o p opular liga al nombre 
el e nuestro ar tífi ce los cuatro enormes fu stes graníti t·os qu e h an pe rm a­
nec id o abando nados durante cuatrn l' iglos en la provin cia el e Toledo. 
Sobre ;.us cara<" terísli<"a s y co n el iciones en qu e su tra nsp orte al Guacla rra· 
m a h a siclo efet'lu aclo , durante los meses el e sep ti embre y octubre el e 
1949 , nos han siclo entregadas l as nota s que siguen : 

Monolitos de J,wnelo.- Largo , 11,25; di ámetro, 1, 15; peso, 5°1 to­
n eladas. U no el e el los e, taba en .la ca ntera en l as prox imiclacl e, el e 
Sonseca, aunque en términ o d e Orgaz. Los otros tres e;,taban a unos 
15 kil óm etros el e la cantera del ténnin o ele \fa mbro('[I, d ond e fu ero n 
ll evados y abandonado s por Juanelo, arrastrado, sobre rocliJlos y con 

-60 pares de bueyc~, seg ún cue ntan . E~taban e n el anti guo ca1nino real , 
de -JO vara s de an cho. 

F 1GU RAS 3 y ~-.- A parat os de nivelación y orientación , 
clibnjados a plum a en el tom o I del Manu scri.to de ]ua· 
nelo, conservado en lct Biblioteca Nac ional. 

FrGu nA 5.- Proyecto ele un acueducto en el tomo 11 del 
Manuscrito de Juanelo. 
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El transporte ha sido efct:tuado por las obras del Aeropuerto de 
Barajas, lleva ndo la dirección el jefe ele las mismas, Ingeniero Aero­
náuti co don J osé Luis Serve l. 

Para la carga y tran sporte ha siclo preciso diseñar una plataforma 
remolque especial, con 22 ruedas en total. El monolito iba suspendido 
por m ecl io de un cabl e que desli zaba sobre unas poleas sujetas al ar-
1nazón. 

La car·ga, se efectuaba desmontando la s ruedas tra seras y las vigas 
horizontales de la parte inferior de la a rmadura y colo cando ésta apo­
ya ndo sobre el monolito las vigas horizontales de la parte superior. Se 
ha ce una ex<'avación debajo ele la piedra, en el lugar cloncle han de ir 
las ruedas, y se colocan éstas ; se coloca después el cable, que hay que 
hace r pa sar por deb ajo del monolito. Se excava en forma el e rampa la 
parle delantera y se en gand, a el grupo el e tracción ; a continuación se 
quita la parle ele ti erra qu e hay d ebajo del monolito , con lo que queda 
éste ya suj eto por los cab les a la armadura y ésta apoyada en las ruedas 
y en el tractor. Se colocan los tirantes inferior·es horizontal es, quedan· 
do listo para march ar . 

Velociclacl: máxima en horizontal , _15 kilómetros por h ora; en pen­
di ente o rampa, 3 kilómetro; por hora; media , 5 a 6 kilómetro s por hora . 

Di stan cias : Sonseca-Cuelgamuros, 150 kilómetrns ; Nambroca-Cuel ga­
muros, 140 kil ómetros. 

Lo s euatro monolitos se han cl e,cargaclo en un lugar situado próxi­
man,ente a la mitad ele camino ele la ca rrete ra que, partiendo de la de 
El Escori al a Guadarrama, ll ega a la Cr ipta del Va-lle el e lo s Caído s. En 
di cho lugar se proyecta, al parecer, un a monumental entrncla al recinto 
del Vall e . 

Como se ve en la anterior cl eseripción d e las operaciones del lrans-

(i'1 cunA 6.- ln stalación de molinería , dibujada a pluma 
en el w11w JU del il.1a,wscrito de Juanelo. 

f1cunAS 7 y 8.- llustraciones para la construcción de 
puentes, en el tomo lV del mismo Manuscrito. 

Ftc U HA 9 .- llustración para dragado ele puertos, clibu· 
jaclci en el tomo V del repetido Manuscrito. 

!] ! 

., _________ '~ · 1_"'-1 
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FrcunA 6. 

F1cu11A 7. 

F 1cunA 8. 

FrcunA 9. 
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FICUUAS 10 a 13. 

porte el e esto :; monolitos, eonociclos vulgarmente co n el nombre el e «Jua­
nelos», las tierras mismas sobre que reposaban fueron el emento auxiliar 
en la operación el e] encajonamiento del Juanelo en la envolvente m etá­
li ca (fig. 10). En cuanto al tran sporte del monolito , su sp endido por m e­
dio de cables que van colgados d e la eara superior de la caja m e táli­
ca (fi g. 11), se puede calificar ele arertadísimo. Todo lo que hubiera sido 
someter el ((Juanelo» directamente a las vibraciones y salto s de los ca­
rreton es o rueda s, l e hubiera expuesto a partirse . 

· El tran sporte al Guadarrama dur·ó cerca de mes y medio , porque el 
carretón tenía que .ir y volver, ya que era uno sólo y ha efectuado el 
transporte de los cuatro monolito s, pero sucesivamente, y uno en cada 
viaje. 

Hoy se pueden ver en el Valle de lo s Caídos (fig~. 12 y 13), dond e 
siguen en la posición horizontal en que estaban donde se les en .-:ontró 
y h an con servado durante el tran sporte. 

Sin duda , la erección de esto s fu stes de 11 metro s ha de presentar 
dificultad es, y tal vez para solu cionarla s pueda ser útil el conocimiento 
de la solución, magistral en su época, que se vió en el siglo XVI en la 
plaza del Vaticano. 

Hemos dicho que no co nocemos testimonio s litera rios españoles sobre 
estos monolito s de Juanelo. En cambio , suponemos que antiguos escri­
tores extranjeros lo s habían mencionado , ya que Walther Kiaulehth, en 
su retiente libro sobre el origen, hi storia y pod er el e las máquinas, los 
menciona, y dice que son la única obra ele Juanelo que subsis te (Edito­
rial Labor : Los ángeles de Tiierro. ) 

LOS PRECEDE ºTES EN EL TRA SPORTE DE GRANDES 
MONOLITOS 

Arabamos d e m en!'ionar la importan cia de las ti erra s como medio 
auxiliar, y nos parece interesante reco rdar c¡ue Choisy, en su obra acl· 
mirable L'nrt ele biitir chez les Egy¡>ciens. demuestra có mo el transporte 
ele los grandes obeli scos se ha cía sobre rampas artificiales de tierras y 
con lo s brazos de los esclavos, ayudado s por cuerdas. 

Lo s romanos emplea ron en la eleva ción el e los monolito s las ruedas 
motri ces y las poleas. Durante la Edacl Media, en las arquitecturas ro-
1nán:iea y gótica, no se realizaron , en general , trabajos para n1over grane 
eles bloques, porque en tales estilos se construía con sillares no graneles, 
y las columnas son monolíti cas únicamente en dimensiones p equeñas. 
En todo ello Viollet le Duc ve la evolucio n del rég imen social y la 
descentralización del poder de la Edad Media. Es preci o llegar al pleno 
R enacimiento y a la iniciación de las monarquías ab solutas para que 
el Pontífice de autoridad férrea que fu é Sixto V (1585-1590), r ealizase 
obras de tal a liento co rno la cúpula Vaticana y la erecc ión de los obe­
liscos que hoy vemos en las principales plazas de Roma. El arquitecto 
dotado extraord inariamente para tales empre.as fu é Domenieo Fontana, 
que no s dejó sobr·e ellas una memoria perdurable en su libro Della tras­
porwtione clell' obelisco V at,icano e ele lle fabriche cli N. S. Papa Sixto V 
fntte clel Cav . D. Fontano archit,ettu cli S. S. 1590. 

Las figura s 17 a 21 se refieren a la maniobra, trascend ente en los 
anales romanos, del transporte y ere,· ción del obelisco Vaticano. 

En la fi gura 17 vemos el obelisco en u primitivo emplazami ento clel 
c in·o de I erón, situado lateralmente a la Basíli ca Vaticana. En esta 
lámina Fontana ha tenid o la ironía el e r·idi culizar los proyectos de lo,; 
otros co ncursantes que acudieron al certamen, y ha representado su 
propio proyecto triunfando , sostenido por ángeles en la parte alta ele] 
gra bado . 

En la figura 18 se ve cómo fu é forrado el obelisco por sus cuatro 
caras y los aman-es y poleas que se di spu sieron para hacerle descen­
der , así como el conjunto de planta cru ciform e, del castillejo ele mad era 
y los cuarenta torno s que, movido s por caballos y hombres, activarían 
o frenarían el descenso. T res d e los tornos se ven alojados en la desapa· 
recicla «ro tonda de la fiebre" o cap illa de San Andrés, utili zada co mo 
sa cri stia el e la Basílica en el sig¡lo xv11. 

La figura 19 es una perspectiva adm irable del ca.tillo de madera que 
se utili zó como andamio para el forrado del obelisco y co mo soporte 
de las múltiples poleas. Se observan también tres polea s que están fija­
das al suelo para diri gir horizontahnente las maro mas a lo s tornos. El 
momento representado e~ el descenso del obelisco, cuya base apoya sobre 
la plataforma de madera que desliza sobre rodillo s. 

La figura 20 representa el obeli sco ll egando al final de su reco rrido , 
hab iendo gan ado toda la altura del alto pedestal sobre el que después 

F1cuttA 10.-0peración ele en.cajonaclo ele uno de los mo· 
rwlitos ele Juanelo , en .la plata/orm '1 remolque. 

F1cuRA 11.--Transporte ele uno ele los monolitos hacia 
la sierra de Guaclarranw. 

FccURAS 12 y 13.- Los monolitos ele Juanelo dispuestos 
para su erección cerca clel Monumento a los Caídos, en 
la sierrn ele Guadarrnnw.. 
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F1cunA 14.- Busto de Juanelo en el Museo de Toledo . 

F1cu11A 16.- «1!:l caballero clel reloj,J , por Tiziarw, en 
el Museo clel Prado , supuesto por algunos críticos re· 
Irrito de ],wnelo. 
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había de gravitar. U na rampa fuertem ente apeada por dobles torna­
puntas le permite un suave as;;enso, mi entras d esde los cielos la I glesia 
y la Munificencia bendicen a los lahorio os obreros. 

Por último , en la fi gura 21 vemos de nuevo el castillejo, ahora l evan­
tado sobre la fortí sima empalizada que salva la, altu ra d el pedestal, so­
bre el que el obelisc·o va a co menzar a erigirse en aquella mañana 
memorable d e 1586, y cuando el marino Bresca, de S. R emo, hará oír 
m grito Accue alle fumi , que le va.lió para sí propio y su s d escendientes 
la venta de las palmas en Domingo de Ramos. 

Despu és de este paré ntesis sobre l os monolito s y o beli scos, volvamos 
sobre Juanelo . 

MUERTE DE JUA ELO. SU FAMlLIA 

En 1575 falle .. ió Turriano , en Toledo, siendo enterrado en l a iglesia 
del Carmen Calzado, sin ver termi nado el segundo ingenio del agua del 
Tajo. Lo que sabemos de la famiTia de Ju anelo es tri ste: una carta del 
escultor Leoni , d e 1556, habla d e un hijo d e Juanelo que murió estando 
el padre tan necesitado , que hubo d e prestarle 25 escudos para que pu­
diera enterrarlo . 

Felipe T[ acordó, en 1586, con Bárbara Medea Turriano, hija umca 
y hered era , compen sarla ron se is mil ducados. Años después los hijos 

FIGURA 15.- Meclalla de Juanelo. 

y descendientes de é La vivía n en l a miseria , y fueron socorridos por 
Felipe lll. Así acababa la familia· de un gran matemáti co y gran artí­
fi ce ele su época. 

EL RETRATO DE J UANELO 

Los docum ento s literarios que poseemos no s representan a Juanelo 
co mo «buey en fi gura humana ,>, en cuanto a l o fí sico, y desgraciado y 
rencoro so, en lo moral. P ero si de lo primero no podemos dudar, por 
estar co nfirmado en los re tratos plásti co s, podemos vacilar en camb io 
sobre la maldad d e Juan elo, ya que quien nos la afirma es Leone Leoni, 
del que sí conocem os su historia , llena de aventuras y violencias. 

Los retrato s escultórico s que poseem os el e Juanelo son do s : el mag­
nífi co busto con servado en Toleclo (fig. 14,) , atribuído antes a Berruguete 
y d espu és a Monegro , en cuyo pedes tal se lee : ]uanellus-Turricm-Cremon 
lwrolog-arquitect, y .la medalla, debida· a L eoni , según unos críticos, y 
a Jacometrezo, seg ún otros (fig. 15), que ostenta la mi sma inscripción. 

U n magnífico retrato, debido a Tiziano (fig. 16), conservado en el 
Museo del Praclo, denota un cierto parecido con el artífice cremonés, con 
la coincid encia , además, de p resentarnos un r eloj cog ido con su mano 
izquierda. P or ello , don Pedro Medrazo, e n el Catálogo de 1872, y poste · 
1·iormente el ilustre hi spani sta J. Badelón, han pensado que el r e tra to 
fue se de Juanelo. Tal identificación no es, sin embargo, admitida en 
general , ya que el caball ero de Tiziano ostenta sobre el pecho una gran 
cru z, tal vez la d e Malta, d e fa que nada se sabe en relación con Jua­
nelo. Además, su porte y distinción le distancian del a specto, un tanto 
rudo, que presentan l os retratos e scultóri cos ya vi tos, que son los abso­
lutamente verídico s del gran artífice cremonés. 



El obe­F1GURA 17.-
l . o vaticano en su 
isc . . emplaza· 

primitivo . d la-
miento, situa o B 

la a­teralmente a Pedro. 
sílica de San las 
( Lámina, co~ n 

e sigue , cuatro qu d Fon· 
de la obra e 

D lla trans· tana .« e d ll' obe• 
portatione e ) 
l . vaticano··->> isco 
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18 -Planta FIGURA • de 
del castillejo Y 

tornos los cuarent? dis-
d eje vertical, 

e a hacer puestos par l obe­
descender e 
lisco. 
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F1cunA 19.-El obe­
lisco vaticano du­
rante su descenso. 
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F,cunA 20.-El obe­
lisco vaticano dis­
puesto horizontal­
mente para ser tras­
ladado a su empla· 
zamiento definitivo. 
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FIGURA 21.- El cas­
tillejo nuevamente 
levantado en la pla­
za de San Pedro pa­
ra la erección del 
obelisco, 
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